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� Cristianismo. Persecución contra los cristianos (Marzo 2013). William Doino escribe un artículo en 
First Things sobre la actual persecución contra los cristianos en diversos países. 200 millones de 
cristianos en el mundo que están sufriendo la opresión, en ocasiones la muerte, a causa de su fe. Pese a 
esto, muchas personas desconocen el martirio moderno del cristianismo. 
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William Doino escribe un artículo en First Things sobre la actual persecución contra los cristianos 
en diversos países. Tal persecución está documentada en el nuevo libro del periodista Rupert Shortt 
titulado Cristianophobia: A Faith Under Attack (Ebury Publishing). Shortt, editor de asuntos 
religiosos en The Times Literary Supplement, no se atiene aquí a los acosos que puede sufrir la 
libertad religiosa en el mundo occidental. La cuestión trata de 200 millones de cristianos en el 
mundo que están sufriendo la opresión, en ocasiones la muerte, a causa de su fe. Pese a esto, 
muchas personas desconocen el martirio moderno del cristianismo. 

Rupert Shortt, después de haber viajado por África, Oriente Medio y Asia del Sur, relata lo que ha 
ocurrido recientemente en comunidades cristianas de estas regiones. Los dramas se suceden: unas 
niñas de una escuela en Indonesia decapitadas simplemente por el mero hecho de ser cristianas; 
nigerianos cristianos forzados a elegir entre la conversión al Islam o la muerte, siendo sus mujeres e 
hijos obligados a elegir entre la conversión o la esclavitud; cristianos pakistaníes quemados vivos en 
el incendio de sus hogares; coptos de Egipto y católicos caldeos de Irak asesinados, o marginados 
en un “apartheid religioso”. Ejecuciones en Irán y atrocidades perpetradas en Sudán son otras 
muestras de la violencia que se ejerce contra la fe cristiana. 

Unos 200 millones de cristianos en el mundo están sufriendo la persecución a causa de su fe 

o Bajo el ataque de los extremistas 

Shortt, en un artículo en The Independent, explica que el mundo islámico no es el único lugar donde 
los cristianos están bajo asedio. En la India, los extremistas hindúes han atacado comunidades 
cristianas, y también a musulmanes. En Birmania y Sri Lanka, los nacionalistas budistas han 
lanzado agresivas campañas anticristianas. La aversión del comunismo contra el cristianismo que 
no puede controlar en Vietnam, China y Corea del Norte es también manifiesta. En Tierra Santa los 
cristianos, que se han visto atrapados por el fuego cruzado del conflicto palestino-israelí, han 
pasado de ser el 20% de la población, en 1945, a un 2% en la actualidad. En otro artículo en The 
Guardian, Shortt afirma también que la llamada “primavera árabe” ha supuesto una regresión de la 
libertad religiosa para los ciudadanos cristianos. 

Shortt considera que estas persecuciones no son objeto de la necesaria atención de la comunidad 
internacional. Buena parte de los medios de comunicación tienen cierto desprecio por el 
cristianismo, que se manifiesta en no defenderlo cuando sus fieles son atacados injustamente. El 
cristianismo se entiende por algunos como parte del imperialismo que asumió históricamente 
Occidente, y esto hace que parezca que tiene menos derecho a ser protegido. Shortt llama a estos 
complejos culturales “los puntos ciegos” que pueden nublar la vista de los creadores de opinión. A 
esto hay que añadir la resistencia a cuestionar cualquier aspecto de la cultura islámica, aunque sí lo 
hagan muchos reformistas musulmanes. 

El cristianismo se entiende por algunos como parte del pasado imperialismo occidental,  
y esto hace que parezca que tiene menos derecho a ser protegido. 
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o Errores sobre cristianismos e islam 

Shortt dice que “los jóvenes cristianos no son radicales (…) y como los cristianos perseguidos muy 
rara vez responden con la violencia terrorista, sus sufrimientos no sirven para crear noticias”. El 
citado autor sabe que incluso “la persecución puede ser algo que los cristianos acojan positivamente 
como un modo de unión con Cristo”. Pero dentro de la teología cristiana, tan importante como el 
sacrificio voluntario y el dolor inesperado es tratar de aliviar el sufrimiento. El énfasis de la Iglesia 
sobre la libertad religiosa y los derechos humanos, tratados extensamente en el Concilio Vaticano 
II, es otra razón para que los cristianos los exijan en su caso. 

Cuando Shortt llama la atención sobre el sufrimiento de los cristianos, no tiene la intención de pasar 
por alto los errores del cristianismo contra otras religiones y comunidades. Los brotes de 
antisemitismo y las transgresiones contra los musulmanes son hechos trágicos de la historia 
cristiana. Pero aclara que “la opinión de que los musulmanes han sido víctimas perpetuas de la 
agresión cristiana a lo largo de los siglos se basa en una falsificación de la historia”. También es 
errónea para Shortt la opinión de que “el Islam una religión cuya naturaleza intrínseca es violenta. 
Errores de este tipo surgen de una falta de distinción entre la piedad islámica, por un lado, y el 
islamismo como una ideología político-religiosa, por otro”. 

Los puntos de contacto entre cristianismo e islam son  
al menos tan importantes como las diferencias. 

 
o Defender la libertad religiosa 

La situación descrita en Cristianophobia es grave, pero no desesperada. Organizaciones como 
Christian Solidarity Worldwide y Ayuda a la Iglesia Necesitada, que publicó recientemente un 
Informe sobre libertad religiosa en el mundo, hacen un trabajo importante en nombre de los 
cristianos perseguidos. También es relevante la tarea de líderes de los derechos humanos como Nina 
Shea, Directora del Centro de Libertad religiosa del Hudson Institute (EE.UU.). 

William Doino considera que los cristianos que viven en mejores circunstancias pueden asumir la 
defensa de los que viven bajo la opresión. Es importante estar informado al respecto, así como 
apoyar a las organizaciones que trabajan para defender la libertad religiosa. También es preciso 
hacer un llamamiento a los líderes políticos para que intensifiquen sus presiones diplomáticas con 
los gobiernos que no respetan la libertad religiosa. 

Shortt piensa que el creciente movimiento para defender los derechos humanos, la libertad religiosa 
y el diálogo cristiano-islámico pueden producir frutos: “Los puntos de contacto entre las dos 
tradiciones son al menos tan importantes como las diferencias. Cuando son fieles a sus principios 
rectores, ambas religiones insisten en el carácter sagrado de la persona como un ser que busca a 
Dios, y de esto debe deducirse el reconocimiento de la libertad religiosa como el primero de los 
derechos humanos”. 
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